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SEÑORES: 

La apertura de un nuevo curso académico, aunque mo¬ 
desta y sencilla en sus formas y aparato, es siempre pa¬ 
ra el líombre pensador, grande é importante por su signi¬ 
ficación y tendencias. Si la inauguración de un ferro¬ 
carril, si la creación de una sociedad mercantil, ó de otra 
empresa cualquiera, exalta los ánimos, acalora las imagi¬ 
naciones, sacándolas de su esfera ordinaria y producien¬ 
do ruido, apacible regocijo y entusiasmo, en vista de los 
intereses que desarrollan. ¡ Cuánta mas alegría, placer y 
entusiasmo deben embargar hoy á nuestros pechos, hoy 
que en cien puntos diversos de la península, á esta mis- 
roa hora, cien voces, también mas elocuentes que la 
mia, entonan en armonioso concierto himnos gloriosos 
a las ciencias y á las letras! Hoy, Señores, oue después 
del descanso de algunos meses, se abren á la juventud 
estudiosa los centros literarios de todas las provincias, 
destinados á difundir las luces, alimento saludable del 
espíritu, por todas las clases de la sociedad, y á desarro¬ 
par y fomentar intereses mas importantes, de mas alta va¬ 
ha, y de resultados mas trascendentales: si, de mas alta 



valia y mas trascendentales, pues hoy que el mundo pa¬ 
rece haberse materializado y se halla próximo á doblar su 
rodilla ante el Dios materia , con muestras de retroce¬ 
der al tiempo fatal del Paganismo, preciso es llamarle su 
atención para que se detenga en tan peligroso camino, y 
verifique una saludable reacción hacia el espíritu, hacia 
los intereses intelectuales y morales : esto es muy necesa¬ 
rio para que haya la debida armonía, yá fin de que la 
humanidad marche sin obstáculos á su desarrollo y per¬ 
fección. 

No califiquéis de arrogancia el que, no siendo ya un de¬ 
ber reglamentario pronunciar discursos de apertura, pues 
debía limitarse mi tarea á bosquejar el estado y la marcha 
del Instituto, durante el curso anterior; no califiquéis, re¬ 
pito, de arrogancia, si pronuncio algunas palabras agenas 
á este obgeto. Asunto ha sido para mí de grandes medita¬ 
ciones, de continuas dudas y perplejidades: mas de una 
vez he vacilado, desistiendo dé mi tarea, volviéndola á 
emprender, desistiendo de nuevo, y á la lucha, y al estado 
de mi mente, si es lícito traer ejemplos grandes á cosas 
tan pequeñas, podían aplicársele aquellos tan sentidos versos 
del desterrado del Ponto. Tcr limen tetigi: tersum revó¬ 
calas, el ipse pes animo meo indulgens tnihi tardas crat. 
Pues bien, parodiando yo este pasage, podré decir : tcr 
limen tetigi, tcr sum revocatus; et ipsa mens timori meo 
indulgens, mihi tarda erat. Si, tres veces toqué. el dintel de 
mi propósito, y tres veces me volví aíras; por que mi 
mente halagando á mi temor, me era tarda c infecunda. 
Sin embargo, circunstancias particulares miías y conside¬ 
raciones de algún peso me han obligado á partir hácia 
aquello de que quisiera prescindir: he creído era para mi 
un deber el hablar, una deuda que debo á la provincia, á 
los padres de familia; los hombres públicos no nos perte¬ 
necemos, y aquellos que tenemos la delicada misión de 
dirigir á la juventud y estamos dedicados al sacerdocio 
de la enseñanza, debemos poner en claro las bases de 
nuestras ideas y manifestar lo que somos y lo que pensa¬ 
mos, en medio del hervor y movimiento que ajitan á la 
presente generación. 

¿Pero qué tema podrá servir de obgeto á mi discurso y 
que sea digno á la vez de vuestra consideración? Dilucida¬ 
das están ya y tratadas con profundidad y elocuencia por 



mis antecesores las materias que se refieren á las asignatu¬ 
ras de la segunda enseñanza y á la importancia de la ins¬ 
trucción. Me he decidido, pues, por uno, que creo de actua¬ 
lidad, y que tiene muchos puntos de contacto con la ense¬ 
ñanza, siendo al propio tiempo digno de vuestra atención, 
aunque impropio de mis escasas fuerzas. 

Intento, pues, bosquejar á grandes rasgos fl carácter, 

fisonomía y tendencia de la época actual; designar sus 

CAUSAS Y SUS REMEDIOS, DISCURRIENDO Á LA VEZ SOBRE LA LEY 
QUE RIGE Á LA HUMANIDAD Y SOBRE SU DESTINO. 

Bien conozco lo arduo de la empresa, y más para mí 
que me siento el mas humilde de todos; y á quien corta na¬ 
tural timidez y sobrada desconfianza. Si el Padre de la elo¬ 
cuencia, si el Orador latino confiesa que perdía el color y 
temblaba al empezar sus discursos, y si llamaba impruden¬ 
tes, é inmodestos á los que hablaban en público sin ser ora¬ 
dores. ¡ Cómo me calificaría á mi, viendo levantar mi voz 
desautorizada ante un concurso tan ilustrado! Para decir, 
pues, algo aunque desaliñado, bien necesito de vuestra 
bondadosa indulgencia; sí, bien la necesito; por tanto os la 
pido, sin que esto sea una fórmula de costumbre; no, no; 
os la pido con toda sinceridad. 

No hay duda, señores, que mil ideas contradictorias 
preocupan á los espíritus; ideas de órdenes y tendencias 
muy opuestas se mueven, se agitan, cual violento torbelli¬ 
no, y encontrándose unas frente de otras, se chocan fuerte¬ 
mente, y de roce tan continuo saltan chispas que inflaman 
la atmósfera intelectual y moral en que vivimos; y si la at¬ 
mósfera terrestre cgercc notable influencia en la* variedad 
de los fenómenos de la naturaleza, mientras su peso apenas 
se deja sentir en parte alguna, la atmósfera que crean las 
ideas, y que puede decirse forma el espíritu del siglo, ro¬ 
deándonos por todas partes, la aspiramos, sin apercibirnos, 
y nos arrastra con impulso casi irresistible. Hay zozobra, é 
inquietud en el presente, incerlidumbrc y duda desgarrado¬ 
ra sobre el porvenir: parece que atravesamos una época de 
transición, en la que se espera algo y se le teme á la vez 
como á un fantasma, como si estuviéramos avocados á una 
gran transformación social. Si esto es cierto, Señores, como 
parece serlo, nosotros en tal estado debemos precavernos, 
y precaver sobre lodo á la tierna juventud, á fin de que, ya 
que no pueda menos de aspirar la atmósfera en que vive, 
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sepa discernir la verdadera doctrina de la falsa, sin dejarse 
deslumbrar por el falso oropel con que se encubren ciertas 
doctrinas. 

Pero ¿qué causas son estas, Señores, que, encarnadas en 
la sociedad, producen el mal estar presente y la inquietud 
y zozobra acerca del porvenir? Si el fenómeno existe, como 
parece existir, causa hay que lo motive; cuando en el orden 
físico vemos un efecto, le atribuimos una causa; lo mismo 
sucede en el orden moral. 

Varias son las causas que influyen en tal estado, y juz¬ 
go que la principal de todas, la mas culminante, es el des¬ 
vanecimiento, soberbia y orgullo de la razón producido por 
la filosofía racionalista y por mas de un sistema filosófico 
importado de Alemania; sistemas, que propendiendo á dei¬ 
ficar el Yo, han hecho concebir errores trascendentales so¬ 
bre el principio pensante en el hombre, llevándonos insen¬ 
siblemente á considerar á la razón, independiente, sobera¬ 
na y desligada de todo freno de autoridad, sin mas norte, 
sin mas guia, sin mas criterio, que su criterio privado y 
particular. De este modo, declarada la razón soberana, é 
independiente, sin dicpie que la contenga, decide de plano 
y por su criterio particular sobre las cuestiones mas deli¬ 
cadas, mas trascendentales, sin considerar que puedesuce- 
derle, y le sucede de hecho lo que cuenta la fábula de Icaro, 
el cual, remontándose en el espacio con sus alas de cera, 
y con desprecio de los rayos y ardores del sol, derritiéron¬ 
se aquellas, cayendo, falto de apoyo, precipitado en el abis¬ 
mo: cierto sea que la razón humana es una chispa, un rayo 
de la luz divina; pero ¿qué es del rayo de luz separado del 
foco que le alimenta? Se extingue mas y mas hasta que apa¬ 
gándose del todo, resulta solo el caos, tinieblas, oscuridad. 
Pues del mismo modo, la razón, ensoberbecida y no con¬ 
tando mas que con la flaqueza de sus fuerzas, no produce 
inas que tinieblas, y se parece á Icaro, cayendo en un abis¬ 
mo de errores; se parece también al rayo de luz separado 
del sol/ cuando quiere guiarse por su criterio particular, 
despreciando toda autoridad por considerarla tirana de mis 
fueros. - 

De tan falsa apreciación han nacido las erróneas ideas 
que pululan por do quiera sobre materias tan delicadas co¬ 
mo son las religiosas, las políticas, las morales y sociales: 
ved, considerad el cuadro que presenta la sociedad, y no- 



Jareis que no es exajerado el retrato. La anarquía de volun¬ 
tades, opiniones y sentimientos reinan por todas partes, 
destruyendo poco á poco la unidad y la armonia del cuer¬ 
po social: cada idea, cada derecho, cada interés reclama su 
predominio y quiere que le salislagan: los egoísmos, las 
opiniones se tropiezan y se maltratan: surge el cansancio, 
nace la duda; viene en pos la negación, la carencia de toda 
creencia, el indiferentismo por último, si, el indiferentis¬ 
mo, que es la muerte del espíritu. 

Pero, Señores, ¿quién es la razón privada, quiénes la ra¬ 
zón particular para erigirse en criterio de sí misma? ¿Dón¬ 
de está su título? ¿No ha de haber un criterio universal, 
(juc falle y sancione acerca de la verdad y del error? Si esto 
lo vemos y sucede en un orden secundario y menos impor¬ 
tante; si vemos que en este orden secundario existe un cri¬ 
terio que falla sobre el juicio particular, ;no es un absurdo, 
no es una anomalía, no es un contrasentido el creer que no 
deba existir un criterio mas elevado que el particular para 
fallar sobre materias en que descansa la tranquilidad de las 
conciencias, el bien de las familias, y el mejoramiento y 
perfección de la sociedad;? Si un arquitecto, por ejemplo, 
somete su juicio y su trabajo á una Academia para que mo¬ 
difique, falle y decida sobre su juicio particular, trasladado 
al proyecto: si todos los proyectos de cualquiera especie, 
por brillantes, grandes y colósales que aperezcan, se han 
sometido, y se someterán siempre y en todas partes al jui¬ 
cio y dictamen de las corporaciones y de personas entendi¬ 
das, ¿se habían de dejar al acaso proyectos y teorías mas 
trascendentales, como son~realidad las que se rozan con el 
dogma, con la familia y con la sociedad? No, no; esto ni 
puede, ni debe ser: por tanto, debe existir, y de hecho 
existe, un criterio universal, que decida sobre el particular 
y privado: este criterio es la razón universal, la opinión 
colectiva de hombres doctos y autorizados, que ha formado 
cuerpo de doctrinas teniendo solo por cierto Id quod sem- 
per, quod ubique, quod ah ómnibus traditum est. En mate¬ 
rias de fé el criterio es el Catolicismo, y con ello ni se em¬ 
pequeñece, ni se destruye la razón, antes por el contrario, 
se eleva y robustece: el criterio de la razón universal pue¬ 
de compararse á una bella matrona cuya frente se halla ilu¬ 
minada por Dios, y de cuya corona se difunden rayos de 
luz, que iluminan todo el orbe. 
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Por no tener esto presente, por confiar sobradamente 
en la razón (pie, aislada de por si, siempre y en todas par¬ 
tes, solo ha producido estravios, marcha descarrilada la hu¬ 
manidad, y en medio de tanto descubrimiento científico y 
del brillante progreso de las artes, le aqueja un desasosiego 
indefinible. 

De continuo se tiene abierto para el pueblo el libro de 
sus derechos y cerrado con siete sellos el de sus deberes. 
¡Cómo si los derechos fuesen una cosa absoluta y no rela¬ 
tiva! ¡C 'imo si los derechos no tuviesen que limitarse al 
tropezar con los derechos de los demás, cuyo respeto cons¬ 
tituye en nosotros una de las clases de deberes! 

Se habla al pueblo de igualdad. ¡Cómo si la armonía 
consistiese en ella! La igualdad hermosa quimera, sí, her¬ 
mosa quimera, pero al fin quimera, sin existencia, ni reali¬ 
zación en el orden físico, moral é intelectual. Los hombres 
solo son iguales respecto de su voluntad, que, por ser igual 
en todos y en cada uno, los hace igualmente responsables 
de sus actos; pero de esta misma igualdad nace la desi¬ 
gualdad que se nota en las criaturas, según el buen, ó mal 
uso que hacen libremente de sus facultades, resultando de 
aquí, que debemos negar á unos derechos que justamente 
reconocemos en otros: los hombres, siendo además desi¬ 
guales por su organización y talentos, constituyen en el or¬ 
den social desigualdad de derechos; y el concierto y la 
unidad y la armonía no están en la igualdad, sino en la va¬ 
riedad que por do quiera nos rodea; variedad que concur¬ 
re á formar el todo armonioso del universo y del hombre. 
Mirad, mirad sino á vuestro alrededor; observad el hermo¬ 
so panorama de la creación, en todo vereis desigualdad, 
armoniosa variedad, pero que concurre perfectamente á un 
fin único: levantad, levantad vuestros ojos y observad esa 
multitud sorprendente de astros que, cual puntos de oro, 
salpican el manto de la noche; varios, desiguales por sus 
formas, magnitud y movimientos, pero que, rejidos por 
la mano del Eterno Geómetra con su misma variedad, rea¬ 
lizan la unidad: pues bien, el hombre es un mundo en pe¬ 
queño, en el cual se representan las mismas variedades que 
en el universo, resultando de aquí la armonía del óraen 
moral. En resumen la igualdad solo es aplicable al hombre, 
habida en cuenta igualdad completa de circunstancias, de 
otro modo todo c,s desconcierto. 
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Se difunden por las masas ideas terribles, de conse¬ 
cuencias espantosas, acerca de la propiedad y de la fami¬ 
lia: se predica que la humanidad se halla próxima y avo¬ 
cada á salir y á emanciparse de su último periodo de pos¬ 
tración; del pauperismo, del proletarismo: se pinta en lon¬ 
tananza un nuevo Edén, en el que, hecha partición de bie¬ 
nes, no habrá mas que dicha, ventura y prosperidad, sin 
que ya aquejen mas á nuestros oidos los aves del pauperis¬ 
mo y del infortunio; pero notad, Señores, que los apósto¬ 
les ele estas doctrinas, cuando han tenido ocasión, en vez 
de reducir á práctica sus teorías, se les ha visto ocupar 
magníficos palacios, insultando al pueblo con un lujo di¬ 
sipador. ¡Cuánto error, Señores, cuánto error! Prescin¬ 
diendo del origen de la propiedad, de los títulos que dán 
la prescripción, la sanción del tiempo; de los derechos 
que otorga^el trabajo, el sudor y los capitales empleados 
en el terreno; prescindiendo de todo esto, sobre lo cual 
podria disertarse mucho, basta considerar que, tocándo¬ 
sele á la propiedad, se toca y se hiere á la familia, é hi¬ 
riéndose á la familia, se hiere á la sociedad. Por otra par¬ 
te, ¿no os parece que en el transcurso de cincuenta á cien 
años, no os parece, que sería precisa una nueva distribu¬ 
ción? Tened en cuenta que la sociedad se compone de 
hombres laboriosos y activos, y de otros degradados por el 
vicio y carcomidos por la pereza, los cuales en su disipa¬ 
ción acudirían, agoviados de deudas, á enagenar sus ter¬ 
renos: esto sin contar á aquellos á quienes obligarían á 
hacer lo mismo la desgracia, las enfermedades y la emi¬ 
gración. 

No; no esperéis esa nivelación; seria momentánea: siem¬ 
pre tropezará vuestra vista con ricos y pobres, con dicho¬ 
sos y desgraciados, con afortunados y miserables. Cuando 
yo he visto en manos incautas mas de un inconsiderado fo¬ 
lleto, que hablaba sobre el particular, y lo que es mas, que, 
forzando el sentido, queria plantear su doctrina como ema¬ 
nada del Evangelio, les he recordado aquellas sabidas pa¬ 
labras del Divino Maestro: Paupcrcs semper habelis vobis- 
cum. No han faltado idfólogos que dieran diferente rumbo 
a la cuestión diciendo; pues bien; concededme el derecho 
al trabajo y yo oscedo el derecho á la propiedad; pero, Se¬ 
ñores, esta fórmula, sencilla en la apariencia, tiene insupe¬ 
rables inconvenientes en su aplicación, tanto que ningu- 
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na nación ha podido resolverla: dígalo la vecina Francia. 
Se habla sobre lodo al pueblo de materias de religión, y 

se le pinta con un freno insupeiable para todo progreso in¬ 
telectual: se difunde que la religión es de institución huma¬ 
na, y que propende al oscurantismo, j Cuanta ligereza, Se¬ 
ñores, cuanta ligereza y surperficialidad! Pero es lo cierto 
que las ideas se infiltran por las clases, que faltas de instruc¬ 
ción, los admiten desde luego sin examen de ninguna espe¬ 
cie: fundamento tuvo Bacon cuando dijo: La poca filosofía 
aleja de la religión; y la mucha filosofía conduce á ella. Una 
religión, como la nuestra, que tanto levantó la dignidad hu¬ 
mana, que dió tanta espansion al corazón y tal desarrollo 
al espíritu no podia oponerse al progreso intelectual, ni 
llevar en su frente el estigma del oscurantismo: una reli¬ 
gión que dice á sus propagadores: He doccle omnes gentes: 
id, marchad y enseñad á todas las gentes, no puede ser el 
oscurantismo: una religión que añade: Y lo que yo os digo 
y enseño aquí, decidlo y enseñadlo vosotros á todos, en to¬ 
das partes y á la luz del claro día. De esto se infiere, Seño¬ 
res, que ya no hay iniciados, como en las antiguas religio¬ 
nes, que solo enseñaban sus misterios y la profundidad' de 
la ciencia á cierta clase privilegiada y á contado número de 
individuos: la nuestra, al contrario, quiere que la enseñanza 
sea entera, completa y universal para todas las clases, la 
misma para el rico que para el pobre, para el señor que para 
el esclavo: por tanto, abrió cátedras y academias en todas 
partes derramando la semilla d ' la buena nueva; doctrina 
suave, consoladora, de aplicación constante y de desarro¬ 
llo infinito; doctrina cual nunca se había oido desde el prin¬ 
cipio de los tiempos. La Religión, pues, pide y reclama mu¬ 
cha instrucción para el pueblo á quien no hubiera dado tan¬ 
ta dignidad, si tratase de esclavizarle y embrutecerle. Cierto 
sea que hay misterios incomprensibles á nuestra débil ra¬ 
zón; pero ¿dónde no los hay? Existen en la naturale¬ 
za y en el hombre: aquí entra la fé, puesta sabia¬ 
mente como medianera para salvar los inconvenientes y 
delirios de la imaginación: no es la fé contraria á la razón, 
no; antes muy contorme y una exigencia de nuestra natura¬ 
leza: bien la interpretó aquel que dijo: Fules aromata scien- 
tiarum: la fé es el aroma de las ciencias. 

Duele en gran manera el ver á las clases pobres y desva¬ 
lidas desdeñosas é indiferentes hacia una Religión cuyo au- 
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tor, naciendo en un pesebre, santificó la pobreza; de un au¬ 
tor que se dejó ver antes de los pastores que de los reyes: 
duélenos ver á esta clase separada de Aquel que, puesto entre 
los arrogantes y los humildes, entre los ignorantes y los sabios 
orgullosos; entré los afortunados y los desvalidos, pasó sin 
decir nada juntó á los arrogantes,' soberbios y sabios orgu¬ 
llosos, y llamó con voz tierna y amorosa á los humildes, á 
los afligidos, á los desvalidos y necesitados, á quienes dijo: 
Después de la gloria de mi Padre, nada amé mas que vuestra 
pobreza, pues que yo fui tan pobre que ni tuve cuna donde 
meciesen mi infancia, ni sepulcro propio donde me enter¬ 
rasen. 

Aflige también ver a los artesanos despegados y sin entu¬ 
siasmo por una Ucligion, cuyo autor ennobleció los oficios 
mecánicos, casi vilipendiados por la antigüedad; alejados de 
Aquel que, siendo hijo de un pobre carpintero, santificó las 
artes; de un autor para quien no había acepción de perso¬ 
nas, haciéndolas á todas iguales al abolir, como abolió, la 
servidumbre y la esclavitud. ¡Ah! Pobres y afligidos, arte¬ 
sanos y menestrales, venid, venid á oir los ecos que [salen 
de aquella montaña desde donde predica el Justo a las cla¬ 
ses congregadas el sermón de este nombre, que lleva el 
consuelo al afligido, la paz al atribulado, la libertad al opri¬ 
mido, llenando y satisfaciendo todas las aspiraciones delco- 
i'azon y del espíritu: venid, venid al Calvario, y no sereis 
ingratos, al ver la sangre del Justo, humeante en su recinto, 
que os ha dignificado. Pueblo, estudia, estudia; aprende é 
ilústrale, y de seguro no te rebelarás contra qu/en te lia le¬ 
vantado; estudia y sabrás que no puede haber otra fórmula 
para tu progreso y mejora que la que nace del Cristianismo. 
Mucho podría decirse sobre esto, conveniente siempre y 
hoy necesario, pues atravesamos una época de indiferentis¬ 
mo en que es casi preciso volver á conquistar á la huma¬ 
nidad: estender tales ideas es tanto mas oportuno cuanto 
corren folletos por las manos de la clase media, difundien¬ 
do doctrina contraria. 

Pues bien: hagamos hoy lo que en los primeros tiem¬ 
pos del cristianismo: opongamos ideas á ideas, doctrina 
a doctrina: digamos otra vez. Compelle inlrarc, si, com¬ 
pelió intrare, non vi, sed rationibus. Obliguemos á creer, 
no por la fuerza, si no por la razón, para que el asentimien¬ 
to sea racional, como queria el Apóstol. Obscquium veslrum 
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rationabilc. Tal conducía liará que el edificio del Paganis¬ 
mo, que hoy quiere reedificarse, caiga á nuestros pies con 
estrépito y pesadumbre. Fórmen las ideas atmósfera salu¬ 
dable y veremos asfixiarse en ella la falsa doctrina: el Cris¬ 
tianismo saldrá triunfante de toda prueba, y sostendrá con 
ventaja el exámen de la razón, la cual descubrirá en él tan¬ 
ta mas grandeza, y sublimidad cuanto mas lo sondee y 
profu ndi be: sus misterios esolican á la naturaleza y al hom¬ 
bre, y su culto satisface al corazón y al entendimiento: to¬ 
do en él es progreso; á é' se le deben ciencias, letras, y be¬ 
llas artes, y fuera de él no encontrareis mas que postración 
y envilecimiento: consultad al Oriente. 

Consecuencia de la teoría sobre la razón, y de las 
doctrinas que nacen de ella, es sin duda el indiferen¬ 
tismo, mal el mas funesto de todos, y que cubre con 
su negro capuz á casi lodo el cuerpo social, invadien¬ 
do ó infiltrándose, cual mortal veneno, por todas las 
clases, y amenazando de muerte á la sociedad, é in¬ 
capacitándola para toda acción noble, horóica y gene¬ 
rosa; y no podia ser otra cosa: dado el principio,0 sur¬ 
gen naturalmente las consecuencias. La multitud, variedad 
y conlradicion de las ideas, sin regla que las dirija, se em¬ 
pujan, se mezclan y 4e rechazan, no dejando un punto de 
descanso al espíritu, el cual, fatigado, y sin saber á que ate¬ 
nerse, vacila, duda, cayendo de seguida en un letal indife¬ 
rentismo. Ko hay para que negarlo, Señores, el indiferen¬ 
tismo es otro de los males queaqueja á la generación pre¬ 
sente: el espíritu está muerto, á no ser para lo que se lla¬ 
man bienes positivos, intereses materiales. ¡Cómo si elhom- 
bre no fuera cosa mas noble que la materia! Pues mirad, 
cuando tales síntomas se presentan, sino se remedian, la so¬ 
ciedad está próxima á su ruina; pues asi como la pereza é 
inactividad del cuerpo producen su postración v á veces la 
muerte, así también la indiferencia del espíritu le embrute¬ 
ce, le mata y le inhabilita para lodojo grande. No busquéis 
abnegación ni sacrificio; el helado soplo del indiferentismo 
todo lo ha marchitado; y cuando tal fenómeno aparece, no¬ 
tareis, que en medio del estruendo y el progreso de las cien¬ 
cias y de las artes, siente el alma un vacio anhelante. ¿Sa¬ 
béis Ío que es? Que non solo pana yivit ho.no: que el hom¬ 
bre no se alimenta solo de pan, sino que, para ser feliz, 
necesita ademas del alimento de las creencias: y cuando se 
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apagan las fuentes de su fé y de su entusiasmo; y cuando 
el alma fija aolo su vista en el suelo, sin elevarla al Cielo, 
que es su destino, halla en sí un vacio que le sofoca y en 
el que no puede respirar. 

Si las teorias sobre la razón nos han conducido al indi¬ 
ferentismo, la indiferencia y nuestro alejamiento del espí¬ 
ritu han hecho que volvámoslos ojos álos intereses materia¬ 
les, dejando en muy secundario lugar los religiosos y mo¬ 
rales, resultando de aquí el desquilibrio que entorpece la 
marcha de la humanidad, por mas que parezca otra cosa. 
La entronización de la materia, estendiendo por todas par¬ 
tes su dominio y atronándonos con el estrepitoso movi¬ 
miento industrial y mercantil, apenas deja lugar al espíri¬ 
tu para meditar y recogerse sobre sí mismo: «vivimos, dice 
un escritor célebre, en un siglo anegado en un materia¬ 
lismo voluptuoso: lo que se llaman intereses positivos, el 
oro v la plata, han adquirido tal ascendiente y preferencia, 
que hay riesgo de que retrocedamos á las costumbres del 
Paganismo, cuyo culto venia á ser en el fondo la diviniza¬ 
ción de la materia.” Enefecto, Señores, nose piensa mas que 
en adquirir para gozar, y esta tendencia ha hecho que se 
llame con razón á nuestro siglo, el siglo positivo; para todo 
lo demas hay indiferencia estúpida, resultando de ahi que, 
desnivelados los resortes que empujan á la humanidad, esta 
marcha tardia y lentamente á su destino, ó por embarazar¬ 
le los obstáculos, ó por dársele mala dirección; y el alma 
sintiéndose mayor que aquello que debe estarle subordinado 
como es la materia; mayor que las máquinas de nuestros 
talleres; superior á esos monstruos humeantes que atravie¬ 
san como flechas el espacio, desfallece, nada le satisface, 
desposeída, como se halla, de los goces purísimos que pro¬ 
porcionan la Religión y la moral. 

La sociedad, adormida y entregada solo á los goces ma¬ 
teriales, puede compararse á aquel que, habitando un 
magnifico palacio de ricos artesonados, con hermosos 
muelles y tapices, viviese la vida del dolor y del sufrimien ■ 
to, efecto de disgustos y de disensiones domésticas: compa¬ 
ctarse puede á aquel que, cubierto con vestido recamado de 
oro y pedrería, ocultase un cuerpo débil, ulcerado, lleno 
de nnseria v de podredumbre. Y cuando asi vive la socie¬ 
dad, si no hay otro móvil que el interés, ¿qué medios ten¬ 
dremos para contener el desbordamiento social que amena- 
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za mas larde ó mas temprano? Ilusión será el creer que 
baste y sobre con la fuerza pública: no; no, porque al fin, 
las, ideas v el desbordamiento lodo lo arrollaran, y cual 
recio y furioso vendabal rebasarán por encima de las bayo¬ 
netas. Se hace pues preciso, si no queréis correr peligro de¬ 
tener la pendiente del siglo, haciendo que prevalezca la 
acción de ios medios morales. Loor y prez merece el (¡o- 
bierno dé S. M. que así lo ha reconocido, al crear .y esta¬ 
blecer en la Córte una Academia de Ciencias morales y po¬ 
líticas, compuesta de personas eminentes de cuyas luces y 
discusión podrá salir el antídoto para tanta teorn absurda. 

Pero visto el cuadro que presenta la sociedad, ¿habre¬ 
mos de desconfiar desu perfección y de su mejoramiento? 
¿Iniciáremos de aquí, que el hombre vive al acaso, abando¬ 
nado, sin una ley providencial que rija sus destinos? No 
penséis tal; pensad, y acertareis que la humanidad, impul¬ 
sada, por una ley, marcha con mas 6 menos desembarazo 
á su destino, en progreso ascendente, progreso cuyos, lí¬ 
mites no alcanza la razón humana. ¿Ni como habia do ser 
otra cosa?.¿No sería absurdo el pensar que cuando todos 
los Seres cumplen su misión bajo leyes seguras e inmuta¬ 
bles, el hombreóla criatura por excelencia marchase al aca¬ 
so sin ley providencial que la dirija? Si los cuerpos .están 
-sugetos a leyes determinantes, aunque fatales, y llenan con 
sus fuerzas ciegas e inconscientes los fines para que fueron 
criados, ‘seria un delirio, una aberración, un contrasentido 
el creer que la-humanidad no marcha siempre á su destino, 

su perfección y mejoramiento, guiada por uná ley de la 
cual no puede sustraerse absolutamente: los graves por su 
ley se precipitan al centro de la tierra; las fuerzas y atrac¬ 
ciones de los seres físicos producen admirables armonías; 
pues bien, la humanidad de igual modo por su ley,de per- 
lección en perfección, gravita y propende á Dios, como á 
su centro, y en esto consiste el progreso; pero no siempre 
camina derecha y sin obstáculos: quiero presentaros algún 
símil, algún cuadro de semejanza. 

¿Veis el rio? Magestuoso sigue.su curso; unas veces man¬ 
so, placido y tranquilo, sus serenas, límpidas y plateadas 
ondas atraviesan sin obstáculos llanuras inmensas, lamien¬ 
do riberas bordadas, de verdura y de follaje hermoso, y en¬ 
cantador, entreteniendo, á la mente con risueñas y dulces 
mediaciones: otras veces serpea ya con algún trabajo, por 
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riscos y sinuosidades, produciendo ruidos y murmullos, pa¬ 
recidos á suaves-suspiros del alma; y ú vetes, encontrando 
mayores obstáculos y accidentes del terreno, brama, y. de 
que le detengan en su curso aparenta su pesadumbre con 
espumosas oleadas, lucha por fin, hasta que, venciendo el 
obstáculo quc le detiene, vuelve á su curso primitivo, con¬ 
fundiéndose en seguida en la inmensidad del Üccéano. Así 
marcha la humanidad. 

Ved también la nave: gozosa sale del puerto, velera ca¬ 
mina, arrullada con el chasquido de los gallardetes: olas 
suaves mecen su quilla: cantar alegre y á veces melancólico 
del marinero embelesa los sentidos: ligeras brisas .refrescan 
el ambiente y rizan .las aguas, risa de los mares; y cuando 
la Luna con su luz de plata reverbera en su superficie, se; 
aduerme el alma ep dulce calma, de tal modo que, embria¬ 
gado el espíritu, no presiente los peligros.-Tal así, camina, 
cuando allá en lontananza aparece pequeña uubecilla, que 
no pondría ei) cuidado á Otro que no fuera tan experto como 
el piloto: anublase el cielo; inciertos y pavorosos ruidos se 
oyen de lejos; muge y se queja el viento; se inquieta el Oc- 
céano; es que se acerca la tempestad. l)e repente furioso 
vendaba!.conmueve el velamen;: ensoberbécense las olas: 
túrbidas, y violentas hieren la nave que, oculta por lo re¬ 
cio del oleage, desaparece por intervalos: balancea, detie¬ 
ne su curso, vira de costado,, lucha mas y mas, hasta que 
diestro.piloto con maniobras admirables la salva de naulra-; 
gio seguro, conduciéndola por fin ral término de su via- 
ge, á puerto de ventura y de salvación. Ved aqui otro"cua¬ 
dro déla marcha de la humanidad.-La nave es la humani¬ 

dad; el piloto la ley providencial que la-rige; la tempestad 
la mala doctrina y nuestras pasiones. 

Los filósofos no arrancaron del mismo punto de partida 
para esplicar esta.ley de la humanidad. El Italiano Vico en 
su libro de L% Ciencia nueva echó los cimientos de, esta 
teoría; pero su hipótesis en absoluto no puede admitirse, 
por ser algo fatalista y anliprogresiva. Kant en su libro de 
La fíazon pura y sus discípulos en Alemania hicieron mu¬ 
chos é importantes trabajos sobre la teoría histórica; pero 
dé cuenseeuencia en cuensecuencia, y quizas sin pretender- 
do, han venido á parar al Panteísmo." 

De la doctrina de Vico, modificada, han nacido dos es¬ 
cuelas: 1.a La de Hegel, que discurriendo á prior i deduce el 
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carácter de los hechos del carácter del espíritu humano, 
manifestado en la historia y en la vida de la humanidad de 
cuatro modos, á saber, inmóvil y semejante siempre, en 
Oriente: activo y desigual, en Grecia.—En lucha, énRoma: 
con tendencias ála armonía en la Europa moderna. 2/ La 
de Guizot, Thiers y Minguet la cual, partiendo áposteriori, 
enseña que los hechos son los que imprimen su sello y su 
carácter al espíritu humano; lo contrario á lo que enseña 
Hegel. 

La filosofía eléctrica. francesa, representada principal¬ 
mente por Coussin, reproduce en pártela teoría alemana 
cuando enseña que en la historia y marcha déla humanidad 
solo son posibles tres períodos; el infinito, representado 
por el Asia, siempre inmóvil, vaga y misteriosa; el finito 
que predominaba en Grecia, y el período de relación, cu¬ 
ya espresion es la Europa moderna. 

Respecto de .estos sistemas diré, que el alma universal, 
cuya imágen aparece en toda la teoria de Hegel, sabe á Pan¬ 
teísmo; que la teoría de Guizot cuyo germen se ve venir 
de la Ciencia nueva, no destruye por completo el fatalismo 
de los hechos históricos; y que la Escuela électrica, hacien¬ 
do de la humanidad un sincretismo de distintos elemen¬ 
tos, en que toman parte los climas, razas, creencias y cos¬ 
tumbres, conduce también al fatalismo, á la inmovilidad 
social y ála irresponsabilidad délos hechos consumados. 

La teoria católica de Bossuct, reducida á sistema por 
Ballanche, se halla retratada por estas breves palabras de 
fienelon.—El hombre se agita; Dios le lleva.—Con dicho 
sistema no sé si sufrirá alguna lesión el libre albedrío. 

Paso en silencio, por absurda, la Escuela materialista, 
en cuyo cuadro resalta en primer término Voltairc, y voy 
al ultimo sistema, que es el de Chateaubriand. 

, rsis*cma de Chateaubriand tiene su fundamento én el 
filosófico de Vico, y en el religioso de Bossuet. Según este 
sistema tres verdades forman el edificio social; la verdad 
religiosa, la verdad filosófica, y la verdad política: de su 
predominio, esclusivismo, de su lucha, mezcla, combina¬ 
ción y armonía nacen todos los hechos de la historia: la 
lucha de estas verdades, ó la exclusión de alguna son cau' 
sas de las revoluciones que sufren las ideas, las costumbres 
y las instituciones de los pueblos; la armonía y conformi¬ 
dad de ellas, (pie solamente es posible en el Cristianismo, 
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producen el orden y es la tendencia irresistible de la mo¬ 
derno-civilización. Este sistema es digno de estudio, y me 
parece qtíe esplica bien la ley moral de la humanidad. De 
cualquier modo todos reconocen la existencia de esta ley, 
aunque difieran en el modo de esplicarla y.de desarrollar¬ 
la. La teoría del progreso es debida principalmente á los 
sabios franceses, en particular á Burlanget, Turgot y Con- 
dorcet, en cuyas obras, en medio de errores, efecto de la 
doctrina filosófica del siglo en que vivían, pululan ideas 
nuevas y fecundas. 

Se vé, pues, que la ley moral de la humanidad es la ley 
del progreso, el cual,, ya se le considere en el orden físico, 
ya en el moral, ya en el intelectual, es. una serie de creacio¬ 
nes siempre mas elevadas, siempre mas perfectas, cada una 
de las cuales, parece no tener otra misión que preparar el 
terreno de la que va á seguirle: el progreso es obra de Dios, 
aja que concurre el hombre libremente, desempeñando 
una función espiritual y social, pues no es el hombre aisla¬ 
do, sino,, las sociedades las que trabajan, con sus peculiares 
y diversos fines de actividad, en el mejoramiento del 
mundo. 

La humanidad no retrocede nunca, por mas que alguna 
vez parezca estacionaria: cierto sea^que la civilización no 
siempre ha ca&minado en línea recta al fin común de su ac¬ 
tividad; pero tampoco describe un círculo, como opinan .al- ; 
gunos, ni marcha de la acción á la reacción, de la civiliza¬ 
ción á la barbarie, de la barbarie á la civilización: no, no; 
la humanidad, repito, es como la nave, sorprendida y lu¬ 
chando enalta mar con la tempestad: se detiene alguna 
vez, pero á fuerza de tiempo y de constancia , encuentra 
vientos favorables que la empujan en su camino y la diri- 
jen al puürfc Los [hechos que pueden entresacarse de la 
historia están en armonía con esta teoría y la acreditan: 
muchos podrían citarse, pero me concretaré á los mas re¬ 
cientes y conocidos. 

Todos sabéis lo que era la sociedad á la aparición del 
Evangelio: Roma, la Señora del mundo, lo tenia aprisiona¬ 
do con su brazo de hierro, siendo ella á la vez esclava de 
sus pasiones y de los monstruos que ocupaban el trono: 
dos hechos estreñios resaltan en el imperio; por una parte, 
la mas degradante esclavitud, y por otra la elevación desús 
héroes, manchados de crímenes, á la categoría de Dioses: 
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la nías espantosa inmoralidad gangrenaba sus entrañas'; y 
á no venir con la invasión germánica una revolución mate¬ 
rial, y con el Cristianismo una reforma religiosa y moral 
que impusiera á las naciones un nuevo fin, la humanidad 
perecía sin remedio, abismada en sus desórdenes y corrup¬ 
ción. Ya no. existían los 1; abios, los Camilos y los* Escisio¬ 
nes: el pueblo de los-Casio», délos Valerios y de los (ira- 
eos solo pedia pan y las diversiones mas crueles, mas re¬ 
pugnantes y obscenas. A las bellas descripciones de la vir¬ 
tud y de patriotismo de Tilo Livio; á la censura fuerte lan¬ 
zada por la desesperación de Tácito contra el vicio y contra 
la tiranía sucedieron la Metamorfosis de A putey o y el Sati- 
ricon de Pétronio, cuyos libros, adulando las costumbres 
de Homa, no pueden abrirse sin que se indigne el corazón 
aun de las personas mas depravadas, y sin qué se ofenda 
la vista del lector menos delicada.. 

En tan críticomiomento, cuando la humanidad estaba 
próxima á su ruina, nace el Cristianismo que ha de salvarla; 
mas como quiera que la sociedad pagana, porsu materialis¬ 
mo y corrupción, fuese incapaz de comprender una doc¬ 
trina toda espiritual, fué preciso, acudir á pueblos vírgenes, 
y de aquí la necesidad de la irrupción délos bárbaros, que, 
llevando con su fuerza prepotente la desolación por todas 
partes, acabaron cón la caduca sociedad romana y echa¬ 
ron los cimientos de las modernas nacionalidades, Así 
pues, la irrupción de los bárbaros, la caída del imperio, y 
el cataclismo que le siguió marcan un progreso de la hu¬ 
manidad. 

Las Cruzadas: ved aquí otro paso déla humanidad. 
¡Quién lo creyera! A la voz de Pedro el hermitaño; al 
continuo clamoreo de ¡Dios lo quiere! ¡Dios lo quiere! 
Grandes y pequeños, pobres, ricos y potentados, la Euro¬ 
pa entera, como arrancada de cuajo y de su raiz, se ar¬ 
roja sobre el Oriente, á impulso de una idea, dando lugar 
con sus reveses y con sus triunfos á una magnífica epope¬ 
ya cuyos ecos han llegado hasta nosotros, mediante la 
trompa épica deb célebre , cuanto desgraciado Torcuato 
Tasso. En medio de crímenes y abusos de toda especié, 
registran las Cruzadas hechos heroicos de virtud, de valor 
y de patriotismo. La industria, el comercio y la navega¬ 
ción reportaron grandes ventajas de este acontecimiento, 
el cual influyó también para dar suavidad á las costumbres 
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europeas, y sobre todo, actividad al espíritu, al verse fren¬ 
te á frente dos civilizaciones tan distintas como las de 
Oriente y Occidente. Las Cruzadas por otra parte socabaron 
por su cimiento el poder feudal, que, si fué útil en otro 
tiempo, á la sazón se hacia ya una rueda embarazosa: tal 
institución dejó de existir en muchas partes, ó por muerte 
de sus Señores en la guerra, ó por venta que hicieron de 
sus feudos para allegar dinero para sus espediciones: los 
pueblos se aprovecharon de estas circunstancias, y se mo¬ 
vieron con mas desahogo y libertad. 

El descubrimiento de la América, arrancando á la bar¬ 
barie un mundo desconocido, y poniéndole en contacto 
con el antiguo, acontecimiento fué de inmensos resultados 
para la humanidad: los antecedentes, que mediaron en es¬ 
te grande hecho, prueban que aquí también hubo algo de 
providencial. América parece ser la región destinada á ser¬ 
vir de unión entre nuestra civilización que marcha hacia 
Occidente y la civilización de Oriente que camina en sen¬ 
tido contrario, hasta que, hallándose las dos en el Nuevo 
Mundo, se concierten para encaminarse fraternalmente á 
un resultado común. 

Las guerras religiosas de la edad media, y la revolución 
política de la vecina Francia en fines del siglo pasado he¬ 
chos son que deben estudiarse por su grande influencia, 
y por los efectos á que han dado lugar en las sociedades 
modernas: en medio de gravísimos errores religiosos, fi¬ 
losóficos y políticos; puestas en tela de juicio y á discusión 
tocias las teorías, el espíritu, aunque lastimosamente des¬ 
orientado, adquirió grande desarrollo: cierto sea que se 
rompió la unidad de pensamiento, y esto siempre fué un 
mal, y parece un retroceso; pero tal accidente puede ser¬ 
vir, y de hecho ha servido, como un argumento ad Ásur- 
dum en favor de nuestra doctrina: la Providencia dirige 
muchas veces al hombre por caminos misteriosos y desco¬ 
nocidos. De cualquier modo, no temáis que de la discusión 
que viene sosteniéndose, salga el error y el mal; no, no; la 
verdad y la luz siempre triunfarán del error y de las tinie¬ 
blas: cuando menos estos ejemplos y sacudimientos nos 
servirán de saludable enseñanza para lo sucesivo, preca¬ 
viéndonos contra los estravios y ílaquezas de la razón, ha¬ 
ciéndonos volver los ojos hácia la fé y afianzándonos mas 
y mas en la buena doctrina, y esto siempre es un progreso. 

Hoy sobre todo hay tendencias marcadas hácia la uni- 
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dad: la Europa se abre los caminos de lfe Asia, y acorta sus 
distancias con la apertura del tf¿mo de Suez y con la per¬ 
foración, que proyecta, del de Panamá: la Inglaterra, á pe¬ 
sar de sus reveses, se sostiene en la India; Francia adelanta 
sus fronteras hacia el centro del Africa, pais que, siguiendo 
las huellas y la política previsora del gran Cisneros, de¬ 
biera estar reservado á las proezas españolas; y se halla 
también próximo el dia en que la civilización plante la Cruz, 
en lugar de la media luna, en los palacios y harenes del 
Gran Turco, destruyendo el tráfico y comercio vergonzoso 
de carne humana, tráfico que conmueve al viagero al vi¬ 
sitar la ciudad de Damasco y otras del imperio musulmán. 

Los caminos de hierro acortando las distancias; los te¬ 
légrafos eléctricos llevando la palabra y el pensamiento por 
todas partes, y produciendo el fenómeno de ubiquidad; 
todo hace prever que se acerca el dia de la fraternidad 
universal, dia en que se armonizarán la razón y la volun¬ 
tad, combinándose para el bien común los elementos de 
las diferentes razas y nacionalidades: los conocimientos de 
un pueblo serán propiedad de todos; estarán mejor repar¬ 
tidas la felicidad de la vida y las ventajas de las ciencias; 
los poderes sociales se ejercitarán de una manera mas con¬ 
forme con la voluntad de Dios, y la ley del amor y de la 
caridad y de la fraternidad universal tendrán cabal cum¬ 
plimiento en el mundo, que formará una sola familia, cum¬ 
pliéndose la profecía del Evangelio: Fiel uuuin oviíe el unus 
pastor; unus Deus, una fides, unum baptisma. 

Si, sí; este es el destino de la humanidad, y todo pro¬ 
pende á ello; á parte de otros descubrimientos, dia llegará 
en que se descubra también el dar dirección á los globos 
aereosláticos, dirección que hoy parece imposible después 
de tantas tentativas y ensayos infructuosos: dia llegará en 
que se aproveche el hombre de los sorprendentes fenóme¬ 
nos del magnetismo, destinados á grandes realizaciones en 
el porvenir, según lo observado en la infancia de su estu - 
dio. ¿Y por qué no? ¿No parecen un sueño, una mentira los 
descubrimientos fotográficos y otros de su especie, que 
por lo$ raros y maravillosos se les ha calificado con el dic¬ 
tado de fotogénicos, ó inventados por el diablo? A quien 
dude de esto le responderemos con Séneca hablando de los 
cometas : Dia vendrá, dice, en que nuestros descendientes 
no solo sabrán estas cosas, sino que se admirarán de que 
nosotros las hayamos ignorado. 
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Una cosa faltaba para acelerar la fusión del género hu¬ 

mano: una lengua universal, fácil, sencilla, analítica y filo¬ 
sófica y ya se lia descubierto la clave de este pensamiento: 
tan colosal es el proyecto de una lengua, universal que, des¬ 
pués de desesperados esfuerzos, los sabios lo habían aban¬ 
donado como imposible: solo no, se ha resistido á la gran 
capacidad de un modesto sacerdote español; y será grande 
vuestra satisfacción cuando os diga que es natural de esta 
provincia; y será mayor cuando os añada que este sacerdo¬ 
te ha sido dignísimo Director y Catedrático de este humilde 
instituto: su nombre ya está en los lábios de lodos: el autor 
del proyecto déla lengua universal, aceptado como el úni¬ 
co, es Don Bonifacio Sotos Ochando. Con tales anteceden¬ 
tes esperemos, confiados, nuevas creaciones y magníficas 
realizaciones en el porvenir, realizaciones envueltas en los 
arcanos de la Providencia y que no puede comprender la 
razón humana. ¡ Dichoso aquel que alcance este dialj 

A vosotros, mis dignos compañeros, os toca acelerarlo, 
derramando en la inteligencia de la juventud la semilla de 
la buena doctrina y despertando en ella la fé y el entusias¬ 
mo, á fin de que, fortalecida con el verdadero saber, sea un 
dique, sea un antemural en la gran batalla de ideas, que ha 
de preceder indudablemente á la fusión de la especie huma¬ 
na. Grande es vuestra responsabilidad, porque también es 
grande vuestro encargo: no ocultéis los obstáculos, ni dis¬ 
minuyáis las dificultades; no, no; afrontarlas con resolución, 
y salareis vencedores. Si siempre habéis mostrado celo en 
el cumplimiento de vuestro deber, hoy, que arrecian los 
tiempos y aparece el peligro en lontananza, debeis redoblar 
vuestros esfuerzos y cuidados: cada uno de vosotros, al en¬ 
señar su respectiva asignatura, tendrá mas de una ocasión 
para hablar de materias que se rozan con las que son obge- 
to de este discurso. Nosotros pronto habremos sido, y no 
dejaremos en pos mas que la semilla de la buena doctrina, 
que ha de fructificar en la inteligencia de la juventud, con¬ 
fiada á nuestra dirección: así cumpliremos con nuestro de¬ 
ber, y cuando se presienta la borrasca y alguno vuelva los 
ojos, buscando remedio, y no encontrando otro que la ver¬ 
dadera y sólida instrucción, podremos al menos decirle, co¬ 
mo Diógenes, al ser vendido en Corinto, como esclavo: ved 
le diremos, que podemos servir para instruir y para educar 
á la juventud. 

Pero, Señores, nuestros esfuerzos serán inútiles sin la 
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ayuda de los padres de familia: la instrucción, sin la educa¬ 
ción, es estéril, hinchada y á veces perjudicial: la educación 
mas que en las cátedras, liceos y academias, se ha de for¬ 
mar en el hogar doméstico: por tanto rogamos á los padres 
de familia nos presten su cooperación y que nos ayuden en 
la empresa. 

Contamos también con el celo y constante protección 
que vienen otorgando al Instituto la Junta de Instrucción 
pública, la Diputación .provincial y nuestro digno Goberna¬ 
dor, cuyo talento, nombradla y reconocida fama literaria 
serán una garantía mas para que el Instituto llene su misión 
y corresponda á los sacrificios que está haciendo la pro¬ 
vincia. 

Y vosotros, jóvenes alumnos, emprended con empeño 
y voluntad decidida vuestras laréas literarias: no desmayéis 
ni demostréis tédio y cansancio ante las primeras dificulta¬ 
des: no os asuste tampoco el rostro pálido y triste con que 
la antigüedad pintó á Minerva; hizo mal al pintarla de este 
modo, debió mas bien retrataría con rostro risueño y apaci 
ble; porque la Diosa acoje siempre placentera al joven que 
le rinde culto Mirad por otra parte que el aprovechamien¬ 
to mas bien depende de la constancia, del empeño y de la 
fuerza de voluntad, que del grado de inteligencia: depende 
sobre todo del método: ya lo dijo Descartes. »Si' alguna 
ventaja llevo á los demas íiombres la debo á mi método:» 
Discite meatn melhodum et habelis arcana mea. No os apre¬ 
suréis sin embargo; no os apresuréis; no conviene leer mu¬ 
chas cosas, sino leer mucho. Non oportel multa, sed mul- 
tum legere. Imbuidos en estos preceptos y fortaíecidos con 
vuestra constancia, adquiriréis la sabiduría, fuente preciosa 
de quien dicen los sagrados libros. La antepuse, dice el 
sabio, á los reinos y sillas, y juzgué que las riquezas nada 
son en comparación de ella; y me vinieron todos los bienes 
juntamente con ella, é innumerables riquezas por sus manos: 
Y en otro lugar añade: Largueza de dias en su derecha y en 
su izquierda riquezas y gloria. Corred, pues ansiosos á sa¬ 
borear sus frutos: de este modo, haciendo vuestra propia 
felicidad, sereis la alegría de vuestros padres, el orgullo 
de vuestros maestros, la esperanza de la pátria, y cualquie¬ 
ra que sea la misión que os espere en la sociedad, sabréis 
llenarla con acierto, con inteligencia y con dignidad, 

He dicho. 




